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Walter Benjamin fue quien nos persuadió a buscar y leer el libro de Franz Hessel de 
1929. El entusiasmo de Benjamin por la obra se sintetiza en el decisivo epígrafe que 
se lee en la portada de la edición aquí reseñada. Sostiene que Hessel capta en pro-
fundidad la filosofía del Flâneur (paseante), pues no solo describe, sino que narra cada 
recorrido, y que dicha narración es lo que la ciudad misma le ha permitido “escuchar”. 
Benjamin, finalmente, declara que este es un libro épico.
La obra de Hessel resalta el recorrer la ciudad como la poética del deambular y del 
observar. Invita a conocer la urbe “leyendo” a través de sus capas visibles e invisibles, 
celebrando la experiencia sensorial de habitarla. Se enfoca en la relación entre el 
paseante y su entorno, mostrando los caracteres fisicos y existenciales que conviven 
y moldean la vida urbana. La ciudad se presenta así como un lugar de profundas con-
tradicciones y de “felices” encuentros: entre luz y sombra, tradición y modernidad, 
permanencia y cambio.
El autor, con su narración, no solo nos ofrece una observación instrumental o útil, 
sino que nos dispone a una mirada abierta que permite identificar detalles, ritmos y 
acontecimientos inadvertidos en el trajín diario. Hessel nos enseña un modo de mirar 
y de observar que, en esencia, es un modo de reflexionar.

Próximamente, esperamos reseñar un libro titulado Paseos por Santiago. 

AO EDICIONES

por el cliente de turno. Andadura nos recuerda que en un punto el Estado subsidiario no 
diseña, solo fiscaliza y controla, cuando lo hace en el menos corrupto de los escenarios. Y 
que los inversionistas privados tampoco diseñan, más bien encargan siempre con el interés 
de aumentar la plusvalía del suelo, ofertar oportunidades de localización y  eventualmente 
ofrecer imágenes de una habitabilidad que siempre remedia la decoración “pasada de 
moda” del momento. Como si la dignidad del mobiliario se sometiera a la humillación de 
unos espacios informes que no alcanzan a instituirse bajo las reglas de Vitrubio. Misma 
cosa para eso que podemos denominar genéricamente como “espacio público”, del cual 
el “aseo y ornato” no da cuenta más que de unos elementos dispersos y pretendidamente 
ordenados en medio de vías, redes y flujos. 
Andadura deja ver esas fallas como una virtud a la manera de un hilo de oro como un 
“kintsugi” japonés, preguntándose ¿dónde está el brillo apenas asomado entre barros 
apelmazados, maderas imputrescibles y  cimentaciones mohosas,  en tanto mantiene unido 
los varios fragmentos de eso que podríamos haber sido, de no mediar la destrucción de 
un edificio? Y es que con la destrucción de una obra de arquitectura, la del italiano Toesca, 
comienza el desasosiego de un largo momento en la Andadura de los y las arquitectas 
que se formaron intelectual, afectiva y políticamente durante la segunda mitad de los 
años sesenta.
Unos años que nos interesan y nos intrigan, tal vez por razones elusivas y poco relacionadas 
con la arquitectura. O tal vez si. Ya que los hechos humanos le resultan tan necesarios al 
oficio de los arquitectos, respecto de un oficio que se construye desde los afectos, las 
sensibilidades y las posteridades. Arquitectura que anda, que se cae y que incluso un día 
se va a olvidar, de no mediar las escrituras de sus protagonistas que, Andadura mediante, 
ahora podemos leer invitados a encabalgarnos en su memoria.
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